Nuestr 



Orden: Anura 
Familia: Ceratrophryidae 
Tschudi, 1838 
Nombre Cientfico: 
Ceratophrys ornato 
(Bell, 1843; 
Estatus: Vulnerable 
Otros nombres vulgares: 
rana-sapo, rana de la 
campana. En Brasil: 
itinha, untanha, itanha 
o sapo chifre(6). 


Distribución geográfica: 

Sureste de Brasil, Uruguay y Ar¬ 
gentinas, id. 

Población: Su popularidad no 
condice con su abundancia, que 
es azarosa ii). Son pocas las per¬ 
sonas que han visto uno; la mayo¬ 
ría, lo ha observado en pocas 
ocasiones y excepcionalmente en 
números importantes. La pobla¬ 
ción de Buenos Aires esta en si¬ 
tuación más crítica. Ya a 
principios de siglo hay reportes 
sobre su rareza. En Uruguay es 
"muy raro"(7;. 

Biología: Habita pastizales hú¬ 
medos o inundados y áreas veci¬ 
nas a arroyos(9). Es incapaz de 
saltar o correr, por lo cual basa su 
defensa en el ataque. Durante la 
estación seca se refugia o hiberna 
enterrándose, envuelto en una ca¬ 
pa queratinosa absteniéndose de 
comer, lo logra en no más de cin¬ 
co minutos, con las patas traseras 


y mediante movimientos circula¬ 
res de vaivén hasta asomar única¬ 
mente los ojos sobre la su- 
perificie. Se dice que puede per¬ 
manecer mucho tiempo en ese es¬ 
tado, casi de vida latente, pero rá¬ 
pidamente se torna activo ante 
tormentas, lluvias o inundaciones. 
Es sumamente irregular en sus 
apariciones, aunque coinciden 
con los años lluviosos. Puede no 
ser observado durante varios 
años; repentinamente aparece y 
nuevamente, deja de ser visto 
(2,4.7,8). Suele ocultarse también 
sem ¡enterrado para acechar a sus 
presas. Tiene una dieta variada, 
pero especializada en coleópteros, 
isópodos, hemópteros, arañas, ca¬ 
racoles, otros anfibios (especial¬ 
mente sapitos cavadores), la¬ 
gartijas, culebras, ratones y aves, 
incluyendo pollitos y pavitos 
d.4,i i). Entre sus enemigos natura¬ 
les se cuentan las culebras del 
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género Liophis. De octubre a ene¬ 
ro se reproduce en terrenos 
inundados, lagunas o charcos 
temporarios y soleados. Ensegui¬ 
da que la hembra acude al llama¬ 
do del macho, ocurre la cópula. 
Sobre la superficie del agua pone 
varios cientos de huevos aislados 
(de dos milímetros), sin cuidados 
especiales, pero cubiertos cada 
uno por una sustancia gelatinosa, 
que puede unirlos cuando caen al 
tondo (3.7.10.1 1 ). La eclosión suce¬ 
de a las cuarenta y ocho horas y 
las larv as miden apenas seis milí¬ 
metros y medio. Estas se desarro¬ 
llan entre uno y dos meses. Los 
renacuajos (de hasta siete centí¬ 
metros) habitan en el fondo del 
agua y son poco nadadores. Al 
igual que en otras especies de la 
misma familia pueden ser caní¬ 
bales, tanto los renacuajos como 
los adultos (i). Su voz de llamada 
es como un llanto de bebé, agudo 
y metálico, muy breve ( 2 ,i 0 ). 
Cuando ataca emite un grito ron¬ 
co y prolongado y de intensidad 
decreciente, con la boca abierta 
los pulmones inflados y aumento 
del volumen del cuerpo (7). Es 
longevo y puede vivir hasta trece 
años (5). 

Problemas de conserva¬ 
ción: La transformación de sus 
hábitats y el uso inadecuado de 
pesticidas hizo que disminuyeran 
sus poblaciones. A nivel mundial 
existe un fenómeno de declina¬ 
ción de las poblaciones de anfi¬ 
bios, por drenaje de zonas 
húmedas, contaminación, cam¬ 
bios climáticos y otros factores de 
los que seguramente esta especie 
no está libre. Por otra parte, dado 
que es agresivo e intenta mor¬ 
der, es considerado -erróneamen¬ 
te- un animal peligroso y 
venenoso, lo que se traduce en 
una persecusión sistemática que 
propicia toda suerte de tormentos. 
Sí, en cambio, en forma ocasio¬ 


nal sus dientes pueden albergar el 
bacilo del tétanos y, por lo tanto, 
trasmitir la infección. Frecuente¬ 
mente se lo obliga a "fumar", cre¬ 
yendo que lo hace, cuando en 
realidad no puede más que absor¬ 
ber el aire que respira a través del 
tabaco en combustión. Finalmen¬ 
te, es apedreado o muerto de otras 
tormas no menos violentas ( 2 , 4 . io). 
Se ha sabido de su uso por parte 
de curanderos, para preparar fil¬ 
tros dañinos y venenos o i). Dado 
su colorido, ocasionalmente es 
comercializado ilegalmente como 
mascota (a unos treinta y cinco 
dólares) para abastecer a aficiona¬ 
dos y coleccionistas locales y ex¬ 
tranjeros. 

Cría en cautividad: La espe¬ 
cie ha sido mantenida con éxito 
en los terrarios de los zoológicos 
de Buenos Aires, Londres, Ams- 
terdam. Frankfurt y Breslau, don¬ 
de fueron alimentados con carne 
cruda gusanos, caracoles, babo¬ 
sas y lauchas (5). 

Medidas de conservación 
tomadas: Prácticamente nin¬ 
guna. Son animales venerados 
por los mapuches, por considerar¬ 
los "almas enganchadas" o espíri¬ 
tus humanos capturados por 
brujos oí). 

Medidas de conservación 
propuesta: La FVSA propone 
que sea considerada legalmente 
una especie amenazada. Debería 
monitorearse la evolución de sus 
poblaciones, especialmente en 
áreas protegidas, como la Reser¬ 
va Natural Estricta Otamendi, en 
la provincia de Buenos Aires. 
Persona referente: Dr. Jorge 
D. Williams (Museo de Ciencias 
Naturales de La Plata) Casilla de 
Correo 745, CP: 1900, La Plata, 
Buenos Aires. 


Claudio Bertonatti 
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